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PREGíOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PMiníiilt.—On mos, 2 ptts.—Tros meaos, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

ll'¿6id.—t>a>tttéerip«i(in «iDj^eurá i eeutarsc desde t." y 16 d« cada mes.—La 
co'reFptnielMia ii I» Aduinittraeión, 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 17 DE MAYO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago ser-i, siempre adelantado y en motAlíco á en letras de fllcii cebra.—ttr 

ri-espQiisales en Paríf, A. Lorette, rué Oanmartln, 61, y J. Jones, Faubourg 
Montmartre, 31. 

LE6IA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPBCIIAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A PIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN E•^GANADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON-
D}'. ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGÍTIMA LEGÍA 
Jí BONOSA DE MIRABET: 

Oecparktita del Ejército j Armada, ejille da Jaru; D. Joaqu.n Riifz, Di o^uerfit, Cuatro San­
ia.; D. Joa îufn BarceU, Pnerta de Murcia; D. Tomáií Seva, calle de Osana; D Joié Rufz Na­
ya i'r»jCaBied¡w 5; D. JHÍ Ramera, Castelini 1; Sra. Viuda í hijos de Pie», Verduras; Señora 
Vi .ida'i hijos de Mtiimo Qutiirrez, Verduras 14; D. José Andreu, San Francisco esquina Pa-
lat; D.Giuéi Oarcfa Canabat», Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 
Ccoporativa del Obrero, Gloríela de San Francisco; D. Juan Beca, Cuatro Santos 18; D. José 
Prcán, Aire 8; D. Franc seo González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
Víctor MartfneE,! placa del Sevilluuo; Don Diego García, Serreta; Den Manuel Foyede 
Mu'tiuz, Marei-ia baja; DOQ Anastasia López, plaza de la Merced, esquina i la calle del 
Di.qna; D̂ Q Cecilia Cutillaa, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Anjjel 
Miren», eafrente da la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernindez, 
D. Matías 24; D Pedro Sarabfa, Carmen 3á; D. Manuel Martfnez, plaza del Rej 3; D. José Gó-
m'z é kijos. Puerta de Hiiicia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginis SAnchaz, Joca 20; D. TomAs 
Gi reía, riHdad'4} D. Joié Le<n Costa, Duque esquina 6, la piaxa de San | | indro; D. Auasta-
ai& Lépaz «ailé d* la Pa na, Doña Josefa Luei, Caridad, 9, panadería 

Para BA» iofarma» diüjigirse al úuico repreaentaate en las provincias de Albacete, Murcia, Ali­
cante j Almería, D. Fernando Giménez de Bereugner, ealle de Martín Delgado, 9, pral. Carta­
gena. 

EL ESTABLECIMIENTO de ferfeterí» 
y bateirfa de cboina, que los Sre». Hér-
ni nde£ Hermosilla Hermanos tenían es­
tablecido en la calle de Caá tro Santos 
nfimuro 15, Be ha trasladada á la del Al-
re, n limero 2'H, «squlna & la de San Mi­
guel 

MUSEO ̂ COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PEEOiáNEKTE Y VEKTA 

EN OOMISIOK DK PRODUCTOS 
INDUSTiaALES 

S e c a i ó n agr ic io ia : Arudos.— 
Aíufradores para a vid.—Tapona-
t ' ras—Ingertftdo 'es.—Bombas.— 
^ arias.—Mueblos para jardin.—Ja-
r;.oneR.—Gu/mo inHucticida.- -He-
rraraental, completo para la agricul­
tura. 

iCi t ias y l Í 8 q [ u i n a r I a : Má 
quinas y calderas íe vapor.—Bom-
ka^i.^Vlafl férreas. ~Wagones.— 
Tubgrlaa.—-Torail laje.—^Cu bf-a.— 
Cables.—Desincrustante.—Slanu 
facturas de cautcbuc y amianto.— 
Ci'i8ole8»-*-CandiU'8.—-Barrenas.— 
Picos.—Legones.--Ett: , etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Cliimeneas^ pi­
las, escaleras y demás manufactu­
ras de raármoI.-*Sifones, inodoros, 
tvMs y codos do hierro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro­
ductos hidráulicos de mármol artiñ-
cial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
balaustres, remates y jarrones de 
barro cocido.—Paneles pintados,— 
Mayólioaa, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodas. 
-»Mesa8.—Gamas—Espejos.—Cajas^^ 
de caudales.—Básculas, e l e , etc. 

PASAjr, CONESA.—POKBTA DE MüBOIA. 

DE9DE FURIS. 

El tema principal 4e jas coiiv^»-
saciones es, desde hace tres dií^s, la 
derrota sufrida por el Gobierno ale­
mán ea el Parlamento dea^uei país 
con motivo de la discusión do los 
proyectos militares á que hice refe­
rencia en una de mis anteriores 
cartas. Por 210 votos contra 102 
han sido rechazados dichos proyec­

tos que, como recordarán los habi­
tuales lectores de estos apuntes, 
consistían en aumentar considera­
blemente las fuerzas y los gastos 
militares del vecino país. 

No es posible dudar del buen sen­
tido ni del patriotismo de los 210 
representantes popularos que han 
puesto su veto á los descabellados 
propósitos del ciincilPbr Caprivi 

Lii aprcbiicióu de estos hubiera 
sido de consecuencias funestas ó in­
mediatas. Solamente á costa de in­
mensos sacrificios puede sostener 
Alemaniala actual organización del 
ejército. 

Pensar en aumentarlo y en con­
servar el aumento siquiera fuese 
durante un año, sería la mayor de 
las locuras. 

La ruina del país y la guerra ven­
drían seguidamente. Por esto he di­
cho antes que son hombres prácti­
cos y verdaderos patriotas los que 
han desbaratado los planes de Ca­
privi obligando al emperador á de­
cretar la clausura del Reichstag. 

« 

Este fracaso de la política impe­
rialista alemana servirá, por de 
pronto, para que adquieran las ideas 
socialistas mayor impulso y desa­
rrollo. En la prensa de Berlín que 
be recibido ayer encuentro da­
tos interesantes acerca de la pre­
ponderancia alcanzada por el so­
cialismo en la patria de Bismark. 
Entre varias estadísticas referentes 
al particular, veo una q^e da á co-

' nocer la situación de ese partido en 
cada una do las elá;tiiones gene­
rales verificadas desde el afio 1871 
hasta la fecha. 

En 1871 fue enviado al Parlamen­
to un diputado socialista elegido 
por 101.927 votos. 

En 1874 tomaron asiento en el 
Reichstag nu«%e diputados con tres­
cientos 61 670 votos. 

En 1877 doce de los primeros re-
|H>l"esentrtndo á 493.477 votantes. 

En 1884i\eintidós representando 
á 619.990 

Eli 1890, treinta y seis en repre­
sentación de 1.341.587. 

Se ve por las anteriores cifras 
que el emperador do Alemania tie­
ne motivos más que íuñcioutoí pa­
ra preocuparse del socialismo si­
quiera este revista en aquel país 
caracteres menos alarmantes que 
los que presenta en Francia la cues­
tión social. 

Mi poca ó ninguna competencia 
en materia de Bellas Artes me i ni 
piden dar opinión acerca de las 
principales obras expuestas CvSte 
año en el salón del campo de Alar­
go. 

Acabo de visitar por primera vez 
el interior del grandioso'edjñcio y 
es tarea imposible para á í la de ha­
cer una reseña, a*jnqu§i brevísima, 
de las obras presentadas por los 
pintores y escultores de más fama. 
Hay cuadros notabilísimos que se­
rán discutidos apasionadamente por 
los críticos que representan tenden­
cias opuestas dentro del arto pic­
tórico. 

He observado, con relación al 
afio anterior, un aumento bastante 
g^-ande en el derroche de colores 
chillones. El azul de Prusia, el 
amarillo, el rojo y el verde tienen 
gran número de partidarios entu­
siastas en la actual Exposición. 

Los retratos son numerosísimos, 
distinguiéndose entre ellos los que 
presenta Charles Duran que es en 
el género una especialidad indiscti-
tibie. 

Llama mucho la atención de los 
aficionados á las grandes agrupa­
ciones de figuras, el lienzo de Mr. 
Roll, tituJafo El centenario de 
Í7S9 y destinado á conmemorar 
oficialmente la entrada en Versa-
lies del presidente'de la República 
Mr. Carnet el 5 de M<̂ f o de 1889. 

La infinidad de personajes que fi­
guran en esjt̂  cuadro no es su úni­
co atractivo, seguramente. París 
'entero desfilará ante él para con­
templar una figura colocada «asi 
en el centro, delante de Mr. Car­
net y de Mr. Lefebre de Viefvílle. 
Esa figura representa á un hombro 

del pueblo en actitud do separar á 
la muchedumbre para que puedan 
pasar el presidente de la Repúbli­
ca y su brillante séquito. Y ese 
hombre del pueblo es,.. ¡Ravachplf, . 

Sí, el tristemente, célebre Raya- ¡ 
chol queso distinguió por su entu-, 
siasmo populachero cuando Mr.' ,. 
Cijtrnot fué á .Veraailesihatja cuatroM-'. 
años y cuyo retrato pasará á la-, , 
posteridad en un cuadro donde ©9- • 
tan los de Carnot, Coustans, Lozé, -
Clemencoau, Meliné, .hiles Clat'eti 
Deroule, de Mássetlet y otras mú'' 
chas notabilidades dé la política y ' 
de las letras. 

Es de suponer que á estas nota­
bilidades no les agradará mucho 
que el pintor haya respetado la 
verdad hasta el extremo de colocar 
la figura de Raváchol en el' STtíü' "* 
central del fiuadrQ^ Ijaciendo que 
resalte su ckbeZrí-^frh'tre todas las 
agrupadas en derredor del presi-
donto do la, Repúblícrt. 

ANTONIO DE LA VEGA, 

(Prohibitfe- tiv if«^.odue€Íóñ). 

COr̂ ABORAClÓN INÉDITA 

mmnm 
Ellos han venido á los Madriles con 

los bolsillos repletos de áitíeto y titü la 
mente liona deiluslonesi p««)itlV6Dio»í 
que si bien SonaroB eon él • rlftje, buen , 
desengañó les cuesta. Los foriastefos an­
dan por ahí abilrridos y stn saber qa9 
hacerse. La lluvia no lea permite ir & 
ver las fieras del Retiro, aii el estanque 
do la casa de Campo, ni la pradera del 
Santo labriidor. Andar.en cojche todo el 
día, produce el consiguiente dófleit en 
el presupuesta del Isidro, que trtie muy 
bien calculado, tanto parti¡ esto, tanto 
para lo otro.... Total,.jtanto,,, , 

Y de ahí no ^e puede salir,. íipp^nf de 
que no sepa como rê gífê nr ó̂ ,sa p.î eblo 
natal el forastero, si fíiptttr4do como 
mercancía, ó si conducido ,por tr4i;is¡to& 
do la guardia civil. 

Eso si; cuando i-egiresen, no habrá ni 
uno sólo que cpaftese cpíi frai^quei^ que 
en Madrid se aburrid soberanamejxte. 
Lejos de eso, pasó los días y las noches 
sin sentir, do diversión en diversión. 


